Desafíos éticos para las empresas de hoy 
“No existe la opción de verse libre de actuar con ética ya sea en los negocios o en la economía” Amartya Sen - Premio Nobel de Economía 1998. 

Ya se ha hecho cotidiano hablar de Responsabilidad Social Empresarial (RSE), y nos referimos a ella como un modelo de gestión que busca la sostenibilidad de la empresa, en el mediano y largo plazo, a través de la gerencia eficiente de los temas económicos, sociales y ambientales que le son inherentes. La RSE  busca responder a las demandas de sus públicos de interés (stakeholders) considerando los intereses propios y los de estos públicos. 

En el fondo, se trata de la visión y práctica de la ética en los negocios. Ahora bien, si buscamos traducir este significado en hechos concretos, podemos encontrarnos que el campo de acción es amplio y variado, intentemos entonces vislumbrar algunos focos, tomando como base indicadores de la realidad social latinoamericana. 

Destaca el Dr. Bernardo Klisberg*: “la región tiene desafíos abiertos inaplazables de alto contenido ético, entre ellos: la extendida pobreza (cerca del 50% de la población es pobre), la desprotección de los niños (60% de los menores de 14 años están en pobreza), el deterioro de la familia (30% de los hogares han quedado desarticulados bajo el embate de la pobreza), la falta de oportunidades para los jóvenes (la tasa de desocupación juvenil supera el 20%), las brechas en salud (18% de los partos se producen sin asistencia médica), los altos niveles de desigualdad considerados una causa central de la pobreza (el 10% más rico tiene 84 veces el ingreso del 10% más pobre). Todas estas situaciones violan convicciones éticas básicas de nuestras sociedades.” 

En este sentido, las empresas pueden emprender acciones diversas, que contribuyan a atender y generar cambios en su entorno inmediato, algunas de ellas: 

· Desarrollar la visión integral de responsabilidad que inicia con cada individuo, a través de programas dirigidos a sus trabajadores. 

· Vincular a las familias, como el ámbito natural de desarrollo personal, y potenciar el rol que les corresponde en este nuevo orden social. 

· Fortalecer a las comunidades en las cuales opera, contribuyendo a la creación y mantenimiento de capital social, como la alternativa para empoderarlos en la búsqueda y construcción de soluciones colectivas. 

Que las empresas contribuyan y trabajen en áreas que típicamente les ha correspondido a los Estados, no quiere decir que sustituyan el rol que éste le compete, sino por el contrario: ante los desafíos que como sociedad tenemos, la exigencia es para todos los actores que forman parte de ella: Estados, Empresas, Organizaciones Sociales, Iglesia, etc. Y en este nuevo paradigma de acción, la clave será orquestar y vincular acertadamente todos los esfuerzos que se realicen. 

El desafío ético está vigente: Y tu organización… ¿Cómo crees tú que puede contribuir? 
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